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Todas las comunidades y las Inspectorías se están entregando en estos meses al estudio y la profundización del documento del Capítulo General 25.

Este último Capítulo, fiel a las indicaciones del

Rector Mayor en su convocación, no ha querido repetir la doctrina, sino ofrecer a las comunidades motivaciones y sugerencias para renovar con sencillez

y claridad su identidad religiosa en las nuevas situaciones y «determinar las condiciones o criterios esenciales que permitan, más aún, estimulen a vivir en forma gozosa, humanamente significativa, nuestra profesada fraternidad en el seguimiento de

Cristo»
.

Por esto, el Capítulo ha entregado a la Congregación no tanto un texto doctrinal, cuanto un instrumento de trabajo, a través de las cinco fichas o módulos operativos que lo componen. En ellos se propone un camino de reflexión y de discernimiento

que, partiendo de la Palabra de Dios (véase la cita de los Hechos de los Apóstoles que abre cada ficha), invita a descubrir en la propia situación y en la situación social y eclesial la llamada de Dios y las esperanzas de los jóvenes. A partir de esta llamada,

la comunidad es invitada a hacer una evaluación de la propia situación, descubriendo sus recursos y sus debilidades, para llegar a determinar los desafíos

fundamentales de renovación que haya de afrontar con valor y con esperanza. El texto capitular ofrece algunas líneas operativas y en cada una de ellas varias

sugerencias para que las comunidades escojan las más convenientes.

Corresponde, pues, a cada comunidad recoger las reflexiones y las sugerencias capitulares, para hacerlas operativas en las situaciones propias y específicas.

Dice el Rector Mayor: «El primer destinatario del texto capitular es, evidentemente, la comunidad misma, a la que se ofrecen estos cinco itinerarios para que los estudie, los profundice y los haga operativos»
.

Un camino a hacer en todas las Inspectorías

Para ayudar a las comunidades a realizar este camino de reflexión y profundización, conviene que el Inspector con su Consejo, a través de la colaboración de la Comisión Inspectorial para la Formación, piense en un plan o proceso concreto de

entrega, estudio y aplicación de la reflexión capitular en cada una de las comunidades. He aquí algunos aspectos que se deben tener presentes en este proceso:

1. Una entrega significativa

del texto capitular a cada hermano

El modo como se presenta un texto a los hermanos y a las comunidades puede contribuir mucho a comprender su importancia, a abrirse a su conjunto y captar las líneas fundamentales, a promover el deseo de estudiarlo y profundizarlo. Es,pues, importante estudiar con gran interés el momentode la entrega del documento capitular, que puede comprender provechosamente los siguientes elementos:

— una breve, pero significativa presentación de la experiencia capitular por parte del Inspector y del Delegado al CG25;

— una visión de conjunto de los contenidos de los documentos del CG25;

— la presentación del plan de profundización comunitaria pensado por la Inspectoría a lo largo de este año, con sus diversas etapas e intervenciones;

— y, al final, la entrega del texto capitular a cada hermano en un ambiente de oración y de celebración.

A través de esta entrega se hace comprender a los hermanos que el proceso comenzado en el CG25 para la renovación de la vida comunitaria salesiana

no ha terminado, sino que ahora toca a cada comunidad, en comunión con las demás comunidades de la Inspectoría, llevarlo a la práctica en la cotidianidad de la propia vida. A este esfuerzo pienso que se pueden todavía aplicar las palabras escritas por el Rector Mayor Don Vecchi en la carta de convocación del CG25, refiriéndose a su preparación:

«Por eso, este tiempo sea para las Inspectorías un momento de gracia, en la evaluación de la fidelidad a nuestra vocación religiosa y comunitaria, en la búsqueda de un modo más significativo de vivir en comunidad como ‘signo de fe’ y ‘centro de comunión’, como ya nos invitaba el CG23»
.

2. Un proceso de reflexión

La Asamblea capitular, discutiendo sobre el tipo de documento que quería producir, escogió el esquema que ahora tenemos por coherencia con el proceso de reflexión que se había hecho en las Inspectorías en la etapa de preparación y también para

facilitar el estudio y la reflexión sobre el tema por parte de las comunidades en el postcapítulo.

Se ha pensado en un texto breve y evocador, capaz de guiar a las comunidades a realizar en primera persona el proceso realizado en el Capítulo mismo.

No se trata, por tanto, sólo de leer el texto, como si se tratase de un texto doctrinal, sino de seguir los tres pasos de reflexión que sugiere el texto:

— Ante todo, ponerse en actitud de escucha de la Palabra de Dios y de nuestras Constituciones, para descubrir los elementos en los que reconocemos la llamada concreta de Dios hoy para nosotros: aquellos aspectos de nuestro patrimonio espiritual y pedagógico que compartimos y que queremos inspiren y guíen nuestra vida y nuestra acción diaria.

La cita de la Palabra de Dios que precede a todo número y que recuerda el modelo de la primera comunidad apostólica, y las abundantes citas de las Constituciones presentes en la primera parte de cada núcleo, pueden ser para cada comunidad una referencia y una guía para su reflexión en este momento.

Es importante que en este momento la comunidad pueda expresarse con sus palabras y compartir las experiencias y las convicciones que motivan y guían sus opciones y sus esfuerzos.

— A la luz de esta llamada, actualizada en el hoy de la comunidad, ésta lee su situación, señalando sus recursos y sus debilidades, mira la situación de los jóvenes y de su mundo, descubriendo sus posibilidades y los límites que presenta.

El texto capitular puede ser una guía en esta lectura, que toda comunidad debe hacer en lo concreto de su situación. Lo importante es que, al final, la comunidad llegue a descubrir los desafíos fundamentales que debe afrontar en este momento y que requiere de ella una respuesta urgente y decidida.

En el texto del Capítulo los desafíos han sido formulados normalmente en forma de pregunta, porque se quería invitar a las comunidades a responder a ellas.

— Precisados los desafíos a los que hay que responder, la comunidad debe determinar los pasos y las iniciativas que realizar para caminar hacia las metas previstas.

El documento capitular, en las orientaciones operativas, presenta algunas grandes indicaciones de camino y, en cada una de ellas, muchas sugerencias concretas para que cada Inspectoría y cada comunidad escoja aquellas sugerencias que considera más conformes a la propia situación y a las propias posibilidades, respetando las grandes orientaciones comunes a todos.

Todo este proceso de reflexión ofrecerá ciertamente a la comunidad un material abundante para preparar o revisar su Proyecto comunitario, uno de los instrumentos importantes que el CG25 propone a las comunidades para su renovación
.

La elaboración de este proyecto puede ser la meta concreta del proceso de estudio y de aplicación de la reflexión capitular en cada una de las comunidades.

3. Acompañamiento por parte de la Inspectoría

La Inspectoría, por medio de sus órganos de animación y de gobierno –el Inspector con su Consejo, las diversas Comisiones inspectoriales, los Directores,

etc.– debe acompañar y orientar a las comunidades en el camino indicado, ofreciendo

sugerencias metodológicas, promoviendo momentos para compartir e intercambiar ideas y, de modo particular, orientándolas en la elaboración y en la evaluación de los proyectos comunitarios de cada comunidad.

Pero la ayuda más importante que la Inspectoría puede ofrecer es ciertamente el de crear las condiciones reales para que cada comunidad pueda vivir la fraternidad salesiana con serenidad, profundidad y de modo significativo para los jóvenes. Estas condiciones deben quedar aseguradas en el «Proyecto Orgánico Inspectorial», que el Capítulo propone que se elabore o se evalúe en los próximos tres años
. Entre las condiciones que deben asegurarse son importantes:

— la consistencia cualitativa y cuantitativa de la comunidad salesiana, superando situaciones comunitarias de fragmentación, de dispersión y de inconsistencia numérica;

— la posibilidad de una vida religiosa fraterna según el estilo salesiano, legible y significativa para los jóvenes y para los colaboradores seglares;

— la presencia entre los jóvenes, especialmente los más pobres y necesitados, viviendo intensamente el Sistema Preventivo;

— la capacidad de integrar otras fuerzas y de suscitar vocaciones eclesiales, con una atención particular para la Familia Salesiana.

La renovación de la vida comunitaria salesiana es un largo camino que el XXV Capítulo General nos ha señalado. En estos próximos años las Inspectorías deberán orientar sus energías y su atención sobre todo en esta dirección, conscientes de que la renovación de la vida comunitaria es el primer signo y el primer don pastoral que debemos ofrecer a nuestros jóvenes: una casa para ellos y con ellos; y, al mismo tiempo, es el camino más urgente para robustecer y hacer crecer la vocación de los Salesianos, de modo que sean ellos mismos una propuesta creíble y atrayente para los jóvenes.

Por lo tanto, todos los demás aspectos de nuestra vida y acción: la formación, la atención a los más pobres, la evangelización, la presencia entre los jóvenes, etc., deben relacionarse con esta renovación, o como caminos para promoverla, o como fruto y manifestación de ella.

Conclusión

El Rector Mayor en la presentación de los documentos del CG25 afirma: «El futuro de nuestra vitalidad se juega en nuestra capacidad de crear comunidades carismáticamente significativas hoy. La condición de fondo es el compromiso renovado de la santidad»
. Y, siguiendo esta línea, su primera carta circular es una invitación a todos los Salesianos a ser santos, como el camino más exigente que queremos

hacer juntos en nuestras comunidades: una santidad apostólica, según el estilo vivido y transmitido por Don Bosco. En su carta el Rector Mayor nos ofrece abundantes indicaciones para ahondar este estilo salesiano de santidad para traducirlo en práctica en nuestras comunidades.
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